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"Relatos de terror y otros cuentos", es una puerta abierta hacia lo desconocido, un viaje a través de doce relatos que desafiarán tu percepción de la realidad y te sumergirán en un abismo de emociones intensas.




En estas páginas, encontrarás historias que se entrelazan entre la fantasía y la realidad, donde lo cotidiano se transforma en macabro, lo inexplicable se vuelve palpable y lo sobrenatural se convierte en una presencia casi tangible. Cada relato es una experiencia única, diseñada para capturar tu imaginación y llevarte más allá de los límites de lo conocido hasta llegar a disfrutar la danza siniestra final.



Sean ustedes bienvenidos.
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Nunca antes había probado la carne humana, y aun que no tiene un sabor desagradable es la acción de hacerlo lo extraño, incluso puedo decir que me estoy acostumbrando. Este será mi segundo deleite del mes, tomo con fuerza y decisión el afilado cuchillo militar que siempre he llevado conmigo, realizo un bello corte a manera de filete, roja sangre circula por mi mano, y allí está ella, sabrosa carne fresca que aún palpita, mi boca empieza a salivar cual perro de Pávlov. Paso mi lengua por aquel manjar solo para retirar el exceso de sangre, ella también es importante no hay que desperdiciar nada, no todos los días podemos disfrutar de estas delicias.




No puedo esperar más, el éxtasis explota en mí, doy la primera mordida y me siento en el paraíso, un orgasmo en mi paladar, no la mastico solo la siento y la trago, repito la acción y en un parpadeo he termino con todo. ¡No puede ser! ¡Necesito más!, ahora entiendo la necesidad cuando se tiene una adicción, sé que si la prueban alguna vez podrán entenderme. Me dispongo a realizar otro corte, pero esta vez debe ser mayor, debo quedar saciado y satisfecho para poder dormir con absoluta calma. Me dispongo a realizar una nueva tajada y me detengo por un momento, realizo cuentas mentales, me cuesta hacerlas pues solo pienso en comer, lo he conseguido, es hoy ¡Es el día de mi cumpleaños! Bienaventurados estos 38 años y debo celebrarlos, me coloco una sonrisa nada fingida, en realidad estoy feliz, este día comeré hasta los huesos, es un día especial y me lo merezco. 

La navaja está nuevamente lista y es como si ella también lo disfrutara, corto la articulación nada fácil de desprender, llego al hueso y debo partirlo a la fuerza, después de mucho trabajo lo logro, festejo mi triunfo levantando en mi mano el hueso sangrante y la sabrosa carne, no lo resisto más y comienzo con mi festín.




Al fin me siento saciado y completamente lleno, limpio mi boca, acomodo mi camiseta, recojo la navaja, la limpio y me siento, la oscuridad es casi total, tomo nuevamente la navaja y sobre una de las rocas a mi derecha marco una raya, la número ochenta y uno desde que aquel derrumbe me dejó atrapado en este lugar. No sé cuánto más resistiré y hasta donde seré capaz de llegar, pues mis provisiones terminaron hace un mes.




Hoy acabo de comerme mi brazo izquierdo.
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Otra noche que recorro las calles de aquel barrio sombrío y poco habitado en el que había crecido toda mi niñez, mi juventud y ahora parte mi adultez. Había hecho una rutina diaria el caminar en el silencio de la noche, cortada fugazmente por el ladrido de algún lánguido perro que sentía mi andar, era una noche normal como todas las anteriores, fría y llena de espasmos tortuosos de ansiedad. La ruta era una de tantas que había recorrido por años, mi paso era lento pero constante, tan solo caminaba para disipar los pensamientos horridos que diferenciaban la vida de la muerte. Paso tras paso mi cuerpo sentía calma, lograba volver a conectarse con la realidad, sabía en ese momento que debía emprender mi retorno a casa, así había sucedió por mucho tiempo, y esta vez volvió a ocurrir, tomé un respiro profundo, llenando mis pulmones de vida y dando la vuelta, supe nuevamente que había logrado escapar a mis pensamientos de morir, de matar, de volar, de dolor, de ansiedad, del placer insano de acabar con mi vida y de la tristeza de vivir un día más.




Me senté bajo la sempiterna luz de un viejo poste de madera de alumbrado público, corroído por los años, pero que viejo y ruin cumplía su cometido, y creyendo que lo habría logrado, nuevamente miré mis exaltadas venas palpitando, extasiadas por la noche, casi podía escucharlas decirme: ¡Hazlo! ¡Es el momento!, pero jamás lo era, pues mi cobarde personalidad me detuvo como siempre.




Hiperventilación, susurros en mis oídos, cosquilleos en el cuello, vacío en el estómago, la navaja militar siempre en el bolsillo, todos los ingredientes servidos y listos nuevamente. Y allí me encontraba yo, solo, una vez más con el mundo a mis pies, capaz de tomar la decisión que cambiaría mis días grises por el último día rojo.

Mi feliz niñez la recordaba como imágenes fijas, fotografías mentales, mi tranquila juventud entre besos sin sabor y sexo sin amor, entre rebeldía controlada y angustias innecesarias, y mi adultez, una agónica y lenta muerte, sin haber hecho nada para trascender, se me escapaba la vida gota a gota, extinguiendo la sonrisa que algún día hubo en mi rostro.




En ese momento la única nube que oscurecía la noche se esfumó, y dejó ver los claros rayos de la majestuosa luna, la que me había acompañado infinitas noches, fue ella misma quien me dio el empuje necesario. Saqué la navaja de mi bolsillo, afilada cual espada de damasco, primer corte con fuerza y profundo en la muñeca izquierda, el segundo corte tuvo la misma intensidad, pero con menor longitud, tercer corte débil y con poca decisión, un alarido a la luna como un lobo herido se escuchó en el devenir de la noche, ahora hay un cambio de mano, la navaja es tomada por mi mano izquierda llena de roja sangre, fue el primer y único corte en la derecha. ¡Carnicero, mutilador y fulminante!, la navaja cae al piso, la quiero tomar nuevamente, pero me doy cuenta que los tendones están desechos, expuestos e inutilizados. Era el momento de dejar correr mi vida, no era ninguna noche especial, solo era el momento.

Había pregonado siempre: la vida es hoy y como un mal jugador sonreí burlonamente, pues sabía que la muerte sería hoy. Caminé unos pasos con mis brazos destrozados, regresé la mirada y observé ese hermoso paisaje, un camino tétrico lleno de sangre iluminada por la luz de la luna, sangre que brillaba mágica, era lo que había anhelado siempre. Ahora mi risa fue de placer, por fin había tomado la decisión, mis fuerzas se terminaban, pero debía caminar hasta que mi conciencia lo permita, pues las ganas de vivir acabaron en el primer corte.




De repente a unos pocos pasos de mi cuerpo casi inerte: el bullicio, los gritos, la algarabía, música y siluetas disfrutando de la noche, actos que sentía patéticos, no podía terminar mi existencia afuera de esa fastidiosa escena, mis ojos estaban a punto de cerrarse y de repente:




Un puñado de escarcha y confeti cayó sobre mi cabeza, cerré mis ojos y escuché:




-  ¡Vamos
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